
XV AÑOS DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES
ANTROPOLOGICAS*

No intento hacer una historia académica del Instituto, sino más

bien un breve relato acerca de quiénes y cuándo empezamos a

colaborar en él: investigadores, técnicos y personal admrnrs-

trativo.- ii *un historiador Pablo Martfnez del Río, en los cincuenta'
aireii"'i ¿.t Instituto de lnvestigaciones Históricas acogió a don

Pedro Bosch Gimpera, prehistoriador esPañol trasterrado' como

nrimer investigadbr "nó hisroriador" en áquel lnsrituto' Después

i.,er"r"rl"tt piul rirchhoff, Mauricio Swadesh, Santiago Geno-

"i! u lr"" Comas; antropólogos todos, que dieron a su especia-

lida'd"un lusar dentro dé la Universidad'
Incuietós v dinámicos en la labor de la investigación asl como

".r 
l" ,io.".,ciá, en 1959, fundaron el doctorado en antropolo-

sía en la Facultad de Filosofia y Letras. En sus aulas, entre otros'
Eitudiaron su posgrado lohahna Faulhaber, Ignacio Bernal,
Román Piña Ch'ániulio César Olivé, Beatriz Barba y Guillermo
Bonfil.

Cuando en 1963 es nombrado director del Instituto de

lnvestigaciones Históricas el doctor Miguel León Portilla, con-

sideró "que aquel pionero grupo de antiopólogos debía confor-
marse en uná sectión más especializada. De esta manera, se

funda la Sección de Antropológfa cuyo primer director serí4

Tuan Comas.- 
En aouel entonces, 1963, el personal académico lrabía au-

m"ntado,' pues ya formaba pane-de él Juan José Rendón, ayu-

danre del áoctoí Mauricio Swadesh. A la Unidad Administrativa

t Pálabras de la doctora Ma¡i Carmen Se¡ra Puclrc en la c€r€rnorua d€ conrnemora_

ción de los xv aiios del lnstituto et dfa 't de octubre de 1988, €n que se e¡rlteSaron

L1s medallas Por 15, 20 y 25 añoc de artigüedád



ANALES DE ANTROPOLOCIA

perteneclan 
_Cristina lJgarte, Florentino Reyna, Eloísa Sosa,

Lucro Guzmán y Martha l,ara.
Aquella Seición de Antropología, pequeña en su inicio,

comenzó a crecer, se fortalecié y enriqireciO por medio de la
asidua difusión queJuan Comas ie dio ion la dublicacián de su
máximo órgano de exp^resion:,,lna lzs de Anropoiofu, cuyo primer
número apareció en 1961.

. En 19i68, la Sección se nutrió con el ingreso de varios
investigadores: J¿i¡¡g I lwak, Carlos Navarrete,"yolanda lastra,
Fernando Horcasitas y Guillermo Bonfil. En ese año esta Sección
pasó a las nuevas instalaciones en la Torre II de Humanidades.

La Biblioteca inició la catalogación a car.go de Virginia
-Elpinos. y en octubre de l9?0 inlresó nuestro"hoy fotógiafo,
Humberto Arrieta-

En mayo de 197I, llegó-el doctor Luis Albeno Vargas, quién
legresaba de Francia, En 1972, dosjóvenes etnólogos "pasaron 

a
formar parte de esta especialidad:'Noemi queza'da'y Áare,
Medina.

. Podemos *cir, que todos ellos, de una u otra manera,
impulsaron la fundación del Instituto de Investigaciones Antro_
pológicas que se llevó a cabo en lgZ3.

--_!11d".*,ybre 
de aqucl año, laJunta de Gobierno eligió

como dlrector del nuevo Instiruto al doctor [aime Liwak, eleito
entre una terna formada por é1, yolanda Lastra y Fernarrdo
Horcasitas. El doctor Liwak nombró como secrerarió académico
del Instituto a Luis Alberto Vargas.

En 1974 ingresé al área dé arqueologfa y Marla Teresa
Garcla, Tulia Tórres y Fanny Carvailo al p"ersJnal J-in¡r,.u_
tivo. En ese año el I¡¡stitutoiamentó h *;";i;J;;;o'á. ,u,
fundadores y destacado investigador, don pedro nor.ióimp..u.

En 1975 aumentó el nrimero de investig-adores. En arqueo_

L:q? !-itl McCluñ-g y Paul Schmidt; pur"."l ér." ¿e antróolo_
gÍa lfsica: Rosa María Ramos y Marla Villanueva y en ernoiogla
Mercedes Olivera. Dolores Soto y Angela Minzoní 

"n 
¡,:f.,.olo_

gfa; María Elena Sáenz en antroiolo{ía fisica y Latrr.encil Alva_
rez en elnología, fueron aceptadis co-rno ay,,clirrres.

Ln ese entonces empezaba a conlormarse un equi¡ro pala cl
m-useo: Jean Pierre Laporte, Marfa Teresa de Mar'ia y C'urnpo,
y María Teresa Cabreró. La inquietud por la computalion'como
herramienra de trabajo en la iirvesrigatión abrid lu. pu.riu. 

"lpersonal técn¡co: Jorge AJejandro Sierra y Luz María'Marrínez
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Malo. ambos matemáticos, serían pioneros del Instituto en esta
ji"". Á á"p".,"mento de dibujo ll'egó Roberto Lozano.' Entre el

o.r.on"t dL intendencia q,te ingreió aquel año esaban Rosa

López Villalpando y AlfonCoJuárezi como oficial de transportes

Iuán Manuei Téllez.
' Pu." 1976. nuestro Instituto incrementó notablemente su

número de investigadores y ayudantes, Jo.hicieron en.las nuevas

instalaciones del lñstituto úbiiadas en el circuito interior de Ciu-
á"á Úttiu"t.it tia: Magali Daltabuit, Morrison Limón,-Evelyn
n it iu. frl".f" Elena ñuí2, Leopoldo Valiñas, Guido Münch y

nues16' Premio Universidad Naciona[, Johanna Faulhaber'
Debido a las necesidades del personál académico y al servicio

oue siempre ha prestado nuestrá Biblioteca a los estudiantes, su

"^."ruo 
te'h" ac.écentado; para hacer más eficientes sus servicios,

insresaron Irma Garcla I Angela Lagunas' Además, se hizo

inEi.p"nr^bl" aumentar il cuerpo de vigilancia con Andés del
Ot-ó. ett.iq". Gudiño v Anuio Ramfiez; en los servicios de

intenáencia,'Ricardo Ugáne, Arcadio Morales, Juan Carlos Dlaz

v Iesús Isnacio Rodrñuez' Ante la cada vez más compleja
6rÉuniracíón del Institulto, se requirió más personal; dos secre-

tarlas incresarían: Angeles Valdivia y Martha Aurora Pérez, asf

como un"a secretaria aáministrativa' labor que recayó en Marfa
Luisa Olaeuíbel.

En t977, el Instituto sufre la pérdida de otro de sus pioneros,

el maestro Eduardo Noguera. 
-En 

cambio, ese año se dio la

bienvenida a la querida ilaestra Ada D'aloja, también Premio
Universidad Nacional. Otros investigadores no menos queridos
insresarlan: Yoko Sugiura, Ana Bellá Pérez Castro, Luis Albeno
Birba v Luis Torres. También llegaron a nuestro Instituto Gon-
zalo Aluirre Beltrán v Alfonso Sandoval. Aquel año Alfredo
[,ópez Áustin pidio su éambio definitivo del Instituto de lnvesti-
eaóiones Histéricas a nuestro Instituto." En l9?8 pasaron a nuestro Instituto Luis Gonález Rodrl-
cuez. como ñuevo editor de las publicaciones del II.Aq ¡o¡'
ijmén, Ana Marla Salazar y Timoihy Knab al cuerpo 9e inves-

tieadoies, lose Sáenz,.]oel Óhavez yJuana Mejfa a la Biblioteca'
Eíe mismo"ano se inco-rporaron úmbién Cilben May, Gu,adalu-
oe Sánchez v Valendna Maxil en el área administrativa; mientras
ü,re a intenáencia llegaron Débora Morales, Juan Carlos y Juan
I'avier Díaz v Efién L'ínares. Otros dos técnicos serfan acogidos:
"Arturo Masiuttier y Adol[o Muñoz.



ANALES DE ANTROPOLOCIA

-A 
principios de l9?9, el IIA sufre la irreparable pérdida de

su fundador, maestro y editor: Juan Comas.
AI mismo tiempo llegan al Instituto Julieta Aréchiga, Carlos

Serrano y Marla Montoliú investigadores del centro de estudios
mayas. l¡s doctores lgnacio Bernal y Alfonso Villa Roias ram-
bién son contratados. Además ingresan como ayudanteJ Magali
Civera, Bernardo Fahmel y Ann Cyphers. Javier Mélenilez,
como jefe de servicios, Uaitha nod'rig,rez, Ádrián Valverde,
Florencio Garcla y Patricia Martel como técnicos. Robin Ethe-
ringmn ocupa una plaza en el museo y Laura Pérez Said en el
área administrativa.

- , Para 1980_se integta el laboratorio de Genética con el ingreso
del doctor Salvador Armendares y unos meses más tarde áe la
doctora l¡onor Buentello,

Nuevos técnicos académicos serfan: Miguel Mireles, Rocio
Jjn¡é1-ez,- !fq!o Sotres, Patricia Pasror, Margárita Fuentes yJosé
Trinidad Saldaña; y la secretaria María Dfaz.

Nuestro grupo de maestros ilustres se enriqueció con la
presencia de la maesra Bárbara Dahlgren. Desgiaciadamente
sufrimos la pérdida de otro brillante investigadór: el maestro
Fernando Horcasitas.

En el área de cómputo, en l98t se incorporaron Marqarita
Cruz Millán y Mario eortina; la secretaria dál director tr.li. Ru-
xiliadora Ramos (Bony) y los técnicos Ricardo laramillo. Tavier
González, Eyra Cárdeñai, Anit¿ Arie y Vivian Úillasenoi."

Eb 1982 llegaron para intendencia y vigilancia: Anasrasio
Hernández, José Luis Óudiño, Ildefonso Hur"tado, Héctor Alva-
l? y 4¡-rtonino- Guzmán En la Biblioteca ingresaron Haydé
Pérez Olán y Elvira Avalos Morales, y dos nuévas secretaiias,
Victoria Toledano y Rosario Medina, Teresa Cervantes como
ayudante de investigador en lingüfstica y como récnico, el anista
Fernando Botas.

.En 1983 ingresan al área de arqueologfa Linda Manzanilla,
Moisés Aguirre al deparumento de diseno; se encarga del alma-
cén Manuel Castro. Llega también otro de nuestrós maesrros
ilusres: don Antonio Poñrpa y Pompa.

Con el crecimiento dd núestral instalaciones y cambio de
edificio se hace necesario, en 1984, aumenrar el perional; ingre-
san a intendencia Teresa Sánchez, Celia Rosalej, Arturo Revna.
Francisco Muñoz y Manfn Zorrilla; el mantenimiento de u'ehl-
culos queda a cargo del mecánico Bibiano Roldán; en Biblioteca
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Alberto Herrera y Elizabeth Mejía; como secretarias Gloria
Hernández y Lauia Pérez. Manuel Jimenez llega a la especiali-
dad de etnoiogfa, como técnicos académicos, Guillermina Fuen-
tes y Victor Osorio.

'En marzo de 1985 tuve la oportunidad de ser nombrada por
Ia Iunta de Gobierno directóra del Instituto. Debido a ese

carñbio, et área administrativa y la Secretarfa académica son
transformadas. Ingresan Beatriz Heredia como secretaria de la
Dirección, Pilar Agüero como secretaria de la secretarfa acadé-
mica, Martha Caibajal como secretaria administrativa, J-orge
Marln como jefe de personal y José Luis Orozco como jefe de
Publicaciones.

Un segundo grupo de investigadores procedentesdel Centro
de Estudiós Mayás pide su cambio a nuestro Instituto; los arqueó-
logos Ernesto Vargas, Lorenzo Ochoa y Gloria Jiménez, y los
lingtlistas Otto Schumann, Ramón Arzápalo y Cristina Alvarez.

-Al reabrirse el programa de los estudios de doctorado en
Antropologfa, en la'Fac-ultad de Filosolla y Letras, su organiza-
ción r-ecae en el maestro José Luis l,orenzo quien sustituye al
doctor Norman McQuown. Pasan a formar parte de nuestro
personal Héctor Cisneros, Guadalupe Torres y Leticia Romero,
iomo técnicos v bibliotecaria respectivamente.

En 1985 a óausa del terremotb que sacudió a nuestra ciudad,
el Instituto acogió en sus instalaciones a un destacado grupo {9
genetistas del Instituto Mexicano del Seguro Social y a la pali-
ñólosa Beatriz Ludlow del INIREB.

dn 1986 quedan adscritos en intendencia Anita Urióste-
gui y Sergio H'errera; dos nuevas secretarias: Angela Rodríguez.

I ntinca Espejel; Natalia Pérez en Publicaciones, y Raúl Valadez
en eI laboratorio de Paleozoología.

En 1987 hay un crecimiento notable del personal adminis-
trativo con diferentes nombramientos y distintas labores: se-
cretarias, Noemí Macias y Elia Reyes; oficial de transPortes
Aarón Gallardo. Victor Gutlerrez almacenista yJosefina Carrillo
en intendencia, lugar que dejó Francisco Avilés quién falleció
este año.

A la biblioteca pasaron Ricardo Mardnez y Marfa del Rosalio
Garcla. El personal técnico se incrementa en el área de cómpu-
to con el concurso de I. Nayeli Peralta, Jorge Luis Conde y
Ma. Teresa Marln. Nuestro departamento de publicaciones re-
cibe ayuda a través de Claudio Amescua. En la especialidad de
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etnologfa Judith Zurita y Leticia Méndez son nombradas ayu-

dante é investigadora, respectivamente.
Este año en"oue celebiamos el l5 aniversario de la creación

de nuestro Instiiuto, nuevos miembros ingresan como auxilia-
res de intendencia: Juan Manuel García, Teresa Juárez y 

^David
Garcla; también lo 

-hacen 
en vigilancia Santiago Lugo- y Carlos

Crivelii en el área de laboratorios. Ultimamente han sido comi-
sionados Rafael Pérez Taylor y Atlántida Elizalde,. que nos

auxilian en diversas labores académicas y administrativas.
Coleqas, compañeros, amigos todos de esta institución: no

traté de iacer uni apologla de la historia de nuestro Instituto'
Tan sólo quise pasai listá de todas aquellas Personas que han
formado pirte d'e su personal académico y adminisrrativo. Espe-

ro no haüer dejado Lscapar ningún nombre; pero, de lraberlo
hecho, su omisíón fue involuntalia. Es obvio que todavfa. falta
escribir la historia completa del Instituto de Investigaciones
Antropológicas. Una cróñica objetiva y crítica que deberá incor-
Dorar'los n]ombres de maestros huéspedes y becarios que por él
l¡an oasado. No será tarea fácil, pero sl necesaria. Ojalá y pronto
se hága, a manera de balance, pues mucho podría corregirse de

los eriores cometidos y mucho áprenderlamos de los acienos que
también hemos tenido.

Mari Carmen Serr¿ Puche
4 de octubre de 1988




